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La heroína de Zaragoza. El 2 de Mayo de 1808.— Muerte de Daoiz y Velarde.
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Á NUESTROS CORRESPONSALES
C errando  esta  A d m in istrac ión  su  ba lan ­

ce tr im e s tra l el 4 de  M ayo, rogam os á to ­
dos los ag en tes  en g en era l, y  á aquellos 
q u e  adeudan  m ás d e  u n a  liq u id ac ió n  en 
p a r tie td a r , salden  sus cu en tas  an tes  del di a 
c itado.

PR O N TO  MUY PRO N TO
le e rá n  u stedes los porm enores de u n  n ú  
m ero  MONUMENTAL, que  pub licarem os 
en  e l p róx im o M ayo, y  en  el cu a l bEiiOnRiTo 
d em o stra rá  q u ién  es.

P a ra  la  t i ra d a  y estam pación  de l mismo, 
se h a  fabricado  un  pap e l exprofeso , se h an  
lab rad o  p ied ra s  lito g ráñ cas  y  se es tán  p re ­
p a ran d o  tin ta s  especiales.

La A umi-nistraciÓ-n.

¡iUN RECUERDO'-'-

A LOS M ARINO S DEL PACIFICO

A N U N CIO

be uccesitan tres jóvenes listos, de buena con­
ducta y aptos para el servicio de la Dirección en 
JjAk N oti('ia.s Ilustradas.

Los que deseen obtener una de estas plazas, 
pueden pasarse por la Administración de este pe­
riódico, Isabel Ja Católica, 19, tercero del centro, 
de tres ó seis de la tarde. Una vez convenidos ten­
drán los que acepten dichos cargos, sueldo, manu­
tención y un clegantisimo uniforme.

No harán de repartidores.

AGUSTINA DE ARAGÓN

Lucha sólo comparable á la que- Numancia y 
.Sagunto e-njpeñaron por su libertad, fué la que Za- 
raapza sostuvo contra las legiones más escogidas 
del ejéi-eito de Bonap.arte.

Lntre los mil incidentes que la lucieron imnor- 
tít!, el r.nsgo de patriotismo de Agustina de Aragón, 
se de.staca de tal manera, que hace imposible re­
cordar la Odina dcl sitio sin que asalte á la me­
moria de la heroina.

Apagados los fuo.gos de un reducto do la plaza 
y muertos sus defensores, las columnas enemigas 
pisaban ya los escombros, cuando de pronto surge 
una mujer, y eu vez de huir auto la sanguinaria 
falange, avanza háoia ellos para con su débil cuer­
po detenerlos'por un instante, lle.ga hasta un mo­
ribundo, le arranca la mocha y prende fuego á un 
cañón, que al estaH.ir, liiirre los veteranos más 
atrevidos, y hace hu:/ ií l-.-s demás.

Zaragoza está salvad ; , nr entonces y el nombre 
Agustina de Aragón vivifá eternamente entre las 

. heroína,s que la historia escribe con letras de oro.

EL 2 DE MAYO DE 1808

Día de luto y de gloria. Jíjemplo de un pueblo 
que sucumbe sin rendirse, primera protesta que 
Europa lanza contra sus verdugos, y punto de 
partida para vencer al gigante. T,o que no pudieron 
hacer Emperadores ni Ileyes, lo alcanzaron un pu­
ñado dq paisanos que supieron morir con honra á 
quedar envilecidos. Los vencedores de mil comba­
tes tuvieron que apelar á las más viles extratage- 
nms para poder acercarse á los defensores del 
Parque y clavar en sus pechos el puñal asesino, 
ya <)uc las armas del guerrero fueron inútile.s, 
para domar su arrojo. El primero que cayó fué 
Dítoiz, traspasado el {>ceho á bayonetazos, luego 
Velarde, muerto de un tiro por la espalda, y la fe­
roz soldadesca ya no respetó ni á las débiles muje­
res ni á los inocentes niños.

Pero el grito de indignación lanzado por la pa­
tria tuvo eco en Bailón y repercutió por todos los 
ámbitos de España, que alzando á sus hijos como á 
un sólo hombre, no tuvieron más que una sola idea: 
6 vencer ó morii-, y vencieron.

Á PEPE BOTELLA

SO.VETO

I
—¿Uijt> por qué te me vas?

—Madre !a patria me llama....
—Mi corazón te reclama....

quién hijo atenderil.s?.....
-El honor impera más....
■Parte y contigo mi calma:

.Si me destrozas el alma,

.-\un me queda otro consiiolo;

.Morir por el patrio suelo 
Ks hijo, la mejor palma.

Y mientras c-sto con dolor profundo 
La pobre madre repitiendo está,
Se escucha un cañonazo... allá... á lo lejos... 
Que aumenta su pesar;
Imprime en las mejillas de su hijo 
El ósculo más santo... ¡el maternal!
Se esconde en su cabaña ¿qué la resta?

Gemir y suspirar.

II
—iJuán! ¡Juán! sostenme... ay... amigo 

Mira que... voy... á... mo... rir 
■Túrarae que... has de... decir 
A mi madre...

—¿Que la digo?
—Que al morir llevo conmigo 
Los ecos... de una victoria.
Que, guardándola la historia,
.Aumentará su consuelo:
¡Morir por el patrio suelo 
Es la palma de la gloria!

Perdida ya su sangre, sn alma heroica 
En brazos de sn amigo va á exhalar;
Sus hermosas facciones sonrosadas 

Eran lívidas ya.
Dirige una mirada al Océano
Y observa un ave que á su patria va,
Y lloran sangre á tal fatal recuerdo:

El ya no volverá.

Ili
■—j.Tuán! ¿y mi liijo? Respondo 

¡Oh! ¿por qué te callas, di?
Que me estás matando así...
Habla pronto... ¿dónde?... ¿dónde?
¿Por qué así de mí se esconde?
¿Por qué no viene contigo?
Tií, que te llamas su amigo 
Habla, responde á mi anhelo.

—¡Murió por el patrio suelo 
Y Dios lo llevo consigo!

Iguales llantos ó quizás más tristes 
De hijos y esposas se oyen á la par,
Y todos lloran ¡ay! los infelices 
Por quién murió en el mar.

¿Quién les atenderá en sus agonias?
¿Quién á los pobres hoy socori-erá?
La Patria... si, la Patria, y al liacerlo 

Dios la bendecirá.
P r.íx e d e s .

ATENTADO
CONTRA LAS SEÑORAS DE ORTIZ EN SEVILLA

¿t^ué pides? ¡La corona de Castilla!
¿Y te atreves á tal siendo extrajere?
¿No sabes que reinó Carlos primero 
A costa de la sangre de Padilla?
Lucha Madrid y á Bonaparte humilla 
Cuando sueña ser rey del mundo entero, 
Pues de vivir escaso, el mundo ibero. 
Muerte y luto preiiere á tal mancilla. 
Cuando ruge el león nadie es cobarde. 
l,)esdo el alto palacio á la cabaña,
En loa pechos el fuego pairio arde; 
Todos anhelan con terrible saña 
La gloria de Daoiz y de Velarde 
Poi que es oida la muerte por España.

EiiUAimo S o jo .

Los periódicos de Sevilla dan noticia de un au­
daz conato de robo intentado el viérnes por la no­
che en el palacio del Duque de Medinaceli, conoci­
do por In Gasa de Pílalos.

A las ocho de la noche se prcsoiitaron en la 
portería de dicho palacio dos sujetos, con- ¿faje 
eclesiástico, acompañados de un seglar, preguntan­
do por el departamento habitado por dos señoras 
ancianas que allí viven hace años. Dirigidos á sus 
habitaciones los desconocidos, una vez en presen­
cia de las señoras, fingieron tener necesidad de ha­
blarlas de cierto.s negocios de que su confesor les 
liabía encargado; poro sus formas extrañas y la in- 
coherencia de la.s respuestas á las preguntas que 
se les hacían, infundieron sospecha á una amiga 
que allí se hallaba de visita, que .sé levantó para 
llamar al portero; pero los fingidos clérigos se 
arrojaron sobre la señora, mientras otro amenaza­
ba á las de la casa con un revólver para que no se 
moviesen. A los gritos de las señoras, la esposa y 
una hija dcl aduiiuistrader, ijue se preparaban 
para ir á la feria, se dirigieron á las habitaciones 
donde sonaban las voces, on el momento en que 
los bandidos emprendían la huida, viéndose des­
cubiertos. Intentaron detenerlos, pero descargando 
sobre ellas un revólver, pudieron escapar, saliendo 
ilesas milagrosamente dichas señoras. Al bajar la 
escalera so encontraron con el portero que subía, 
alarmado por las voces que se oían, y los ladrones 
le descerrajaron .otro tiro, cuyo proyectil le hirió 
gravemente en un hombro; mas á pesat de la heri­
da, persiguió el portero á los desconocidos, y ya 
en la calle y al tomar la de Caballerizas, uno de 
los clérigos le asestó una puñalada en el pescuezo 
con un cuchillo, de cuyas resultas ha muurto.

AGRESION
EN LA C.\LLE DE S.\N BERNARDO (C.ÁDIZ)

Lecibimos carta de Cádiz, dándonos cuenta do 
un de,sagradable suceso, y por de.sgracia muy fre­

cuente, cuando hny por medio una ella, causa y ori­
gen de la mayor parte de nuestras dcsgracia.s.

Diego Sánchez Gallian y Magdalena García, pa­
saban juntos por la calle de San Bernardo do di­
cha ciudad á las nueve de la noche, cuando fueron 
acometidos por un iiidividun, que navaja en mano, 
asent-ó dos puñaluda.s á la .Magdalena.

Su acompañante trató de defenderla, .siendo he­
rido eu una mano.

El criminal, que es natural^ de un pueblo de la 
provincia, fué preso y conducido á la prevención.

MORDEDURA DE UN PERRO

El martes J 7 á las seis de su tarde fuimos tes­
tigos del siguiente hecho, que aunque insignificante 
al parecer, puede tener fatales resultados para 
la víctima, por cuya razón lo sometemos al criterio 
de nuestros lectores.

Hna lindísima niña de seis años transitaba can­
tando por la calle del Fúcar, cuando fué acometida 
bruscamente por un perro, que la ocasionó, ade­
más del susto consiguiente, una herida en la pierna 
derecha.

En uno de los números anteriores' y con motivo 
análogo, manifestamos las frecuentísimas conso- 
cuencias y desastroso fin de los desgraciados que 
mueren hidrófobos por las mordeduras de perros. 
Aproximándose la estación en que los .señores con­
tribuyentes de la raza canina padecen esta enfer­
medad, cúmplenos el deber de excitar el celo de 
las autoridades, á fin de que vuelvan á prescribir­
se las nicdid.as más severas para evitar casos como 
el presente.

EJECUCIÓN DE JOAQUÍN GUARDIA

Día de luto fué para Olot el miércoles 18 del 
corriente. Joaquín Guardia expió sus culpas en el 
cadalso. Todos los ciudadanos abandonaron sus 
quehaceres, no se hablaba de otra cosa; por la no­
che no se podía conciliar el sueño; las madrea 
querían leer en la frente de sus hijos el porvenir 
que les reservaba el destino. Esta conmoción, que 
agita á los pueblos cu días tan tétricos, nos indica 
que, si el delito fué horrible, el castigo no lo es 
menos. ¡Quién podía presenciar impávido el triste 
espectáculo de la muerte, á .sangre fria, de un des­
dichado, que quizás su perversidad nace de la falta 
de educaoiónl Dichoso el día en que loa salarios de 
verdugos y ayudantes sirvan para fomentar la ilus- 
tracción.

ATENTADO
CONTRA EL SENOR . IRCRETA EN BILB.áO

Nuestro corresponsal do Bilbao, uos da cuenta 
de una desgracia ocurrida en aquella población.

El contratista de obras señor Jrureta, persona 
muy digna y apreciada de cuantos tenían el gusto 
de tratarle, fué acometido ferozmente por uu obre­
ro, quedando muerto en el acto de una terrible 
puñalada.

Arrepentido el asesino, se presentó á la jus­
ticia.

Es de lamentar que ocurren hechos como el que 
acabamos de referir, en una población tan culta, y 
en donde la clase obrera se distingue p'ór su labo­
riosidad y buena educación.

OBR'
DEVORváDO POR ’,.S ET. PARIS

Seg-úu dicen de ''n i -  ■ ' , ¡m sido devo­
rado por k.s ratas, ilt- - r. sucedió e s^  ca­
tástrofe. I no de loa tip-i-rCi - re! de ,uti'gran 
establecimiento de - fiii i'-i-n de iizáoaros,’sc in 
utilizó para el tral-i'-j por ■'oíi'í*'-ui-noia de una 
bronquitis; convii-tí.'.--e - i L.'.Mbunil.- y -vivió al 
gún tiempo de .socoi-io.si > iL ' .ro ■

Al fei,-no tenrcDiiO rfonL r-.'.: -" la noche, pidió 
á uu tabernero que b di jarí¡ ' • • n ol sótano
Je su casa. Ai otro -:ía ac. ! • ’c-miró muerto y 
casi comido por las i

Supónese que mu- -L I ;-e, juc después 
de su fallecimiento í'i ■ .u T . l atas lo ata­
caron.

A ORILLAS DEL RHIN ; -r'
EL  C A S T IL L O  DEL D IA B L O

Fregus, sí, aquel espantoso enano, que llegaba 
á tiempo para impedir el cobarde crimen de bVanz.

Las fuerzas de Fregus, centuplicadas por la ira, 
iban á iutervenir en el desenlace de aquel drama. '

Fi-anz dejó á Catalina sobre el lecho, y todo con­
vulso, sacó el sable que pendía de su cintura, eu el 
momento que el enano saltaba dentro^ido la habi­
tación por el marco de la ventana.

—¿Qué quieres? ¿Qué buscas aquí?.J^l'o pregun­
tó con furia el oficial.

—¿Qué quiero?—replicó frenético F regus;- 
arrancaros ese corazón miserable; ¿qué busco? esa 
mujer que tan villanamente habéis robado.

—Difícil es que puedas conseguir ninguua de 
las dos cosas, miserable engendro.

Y antes de concluir la frase, dirigió Franz una 
terrible estocada á Fregus, que éste pudo evitar 
con una agilidad de que nadie le hubiera creído 
susceptible.

En un ángulo de la choza se encontraba medio 
oculto un machete de hoja corta y ancha, que en 
unas manos acostumbradas á su manejo, debía 
convertirse en un arma terrible.

Con la misma presteza con que Fregus había 
esquivado el golpe de Franz, se apoderó de aquel 
machete, con el que liizo frente á su enemigo.

Esto, acostumbrado á luchar con rivales de más 
valía, en su entender, se encogió de hombros, ha­
ciendo un gesto de desprecio, y dijo;

—Sea, más vale que te defiendas, porque me 
repuguaba cometer un asesinato, aun tratándose 
de un ser tan miserable como tu. Vas á morir.

—Lo veremos—repuso el cuano,—pero yo os 
aseguro quo si alguno de los dos .sucumbe, no se­
ré yo.

—Vaya, basta de palabras ociosas y defiéndete 
si puedes.

Los aceros se cruzaron. En aquel extraño com­
bate, entre un hombre joven, alto, fuerte, que ma­
nejaba el sable admirablemente, y el ser deforme 
armado con un corto machete, el resultado parecía 
adivinarse; todas la.s ventajas estaban de parte del 
primero, que no daba valor alguno al enemigo qne 
se le oponía.

Franz, que contaba terminar la lucha desde el 
primer momento, notó al segundo amago de su sa­
ble que el machete de F'regus, que no se apartaba 
ni un punto de la línea de combate, había parado 
sus golpes con la misma limpieza que hubiera po­
dido hacerlo un maestro de armas en un asalto. 
Desde luego se encontraba con un adversario nada 
despreciable, y antes de repetir los ataques, creyó 
oportuno medir las fuerzas del enemigo, quedán­
dose á la defensiva.

Fregus, que conoció su táctica, le tiró una so­
berbia estocada, que le desgarró el peto del uni­
forme, é intentó un desarme, que solamente em­
pleando todos sus recursos logró evitar el oficial.

A los ojos de éste, el enano adquiría gigantescas 
proporciones. Franz sintió correr por su frente un 
sudor frío; un temblor extraño se apoderó de él, y 
un fatal presentimiento concluyó por hacerle per 
der la serenidad.

Nada de lo que por él pasaba se ocultaba al 
enano, en cuyos labios se dibujaba ya una burlona 
sonrisa. Descompuc.sto completamente Franz, le 
amagó con repetidos golpes, que Fregus paraba 
sin esfuerzo, hasta que el sable enredado en el te­
rrible machete, saltó de sus manos.

El oficial se consideró perdido;, pero así como el 
náufrago se ase al primer objeto que ve á su al­
cance en la agonía, así Franz echando mano á un 
elegante puñal tunecino que llevaba oculto en el 
uniforme, se dirigió hacia oí lecho en que Catalina 
continuaba desmayada, y poniendo sobre el pechó 
de la joven la aguda punta de aquel acero, dijo á 
Fregus;

—Si das un paso más, si haces el más ligero 
movimiento, este puñal se imudirá en el corazón, 
de la mujer que tanto te interesa.

El enano palideció, y su traidor enemigo com­
prendió desde luego las inmensas ventajas alcan­
zadas sobre su adversario, y que podía imponer las 
más onerosas condiciones, con tal de conservar la 
vida de Catalina.

 ̂ —Fregus—dijo al cuano,—sin discusiones esté­
riles, ,«in que tus labios se abran para pronunciar 
la menor objección, vas á salir de la cabaña.

—.Pero...
—Ni una palabra más, ó ves morir á Catalina. 

Yo, en el momento que salgas de esta estancia, 
me dirigiré por el camino de la cueva, cuya puerta 
aseguraré de modo que nadie pueda seguirme 
por ella.

El enano, lleno de furor, dió un paso hacia Franz, 
pero al ver que este levantaba, el puñal sobro la 
jctveu con decisiva intención de herir, todo des­
compuesto, con el aspecto de un loco, y lanzando 
maldiciones, salió de la cabaña.

(Se eoHtinuard.d

EL HOMBRE AZUL

Verdaderamente parecerá increíble á muchos de 
mis lectores que una naturaleza impetuosa y agres­
te como la del indio y sin idea alguna humanitaria 
y moral, que es la que pone freno á nuestras pasio­
nes, acallara la voz de su corazón, prosternándose 
con la mayor mansedumbre á los pies de una mu­
jer, considerada por ellos opmo un ser inferior y 
esclavo de sus caprichos. Pero Elisa había desper 
tajo en su pecho un sentimiento hasta entonces 
desconocido para él: el amor; y aquel indio aclama­
do uü día jefe de la tribu por su valor y arrojo, 
que atestiguaban un sinnúmero de cicatrices, el 
chicoe conocido por 'El Terrible, que á los certe­
ros golpes de su macana hendió los cráneos de mil 
atléticos eapmigos, y que veía impasible correr la 
sangre y devorar á uu hombr^ -tembló ante la ira 
de aquella mujer, á quien amaba y por la que era

dominado, pue.s siempre la fuerza bruta se sometió 
al poder de la inteligencia y la belleza.

Pero dejemos á Elisa apurando todas las amar­
guras de su infortunio, y volvamos á loa no menos 
infelices náufragos, en quienes los chicóos iban á 
vengar á sus hermanos.

El sol so había apenas levantado en el horizon­
te, cuando el ruido de sus discordantes instrumen­
tos vino á regocijar á los cobrizos indígenas, que 
apresuradamente abandonaron sus chozas, lucien­
do 011 sus desnudos cuerpos vistosas rayas de al­
magra y negro de humo.

Provistos de sus mejores armas, fueron reunién­
dose en grupos, y ya entre ellos el futuro cónyu­
gue Tukinay, entre extravagantes contorsiones y 
desaforados gritos, se encaminaron á la choza ha­
bitada por la hermosa chicoe Krinca, cuyos espon­
sales iban á verificarse. Dispuesta y esperando tan 
dichoso momento debía estar la novia, pues antes 
que la comitiva llegara á su puerta, apareció ella 
en los umbrales de la misma, no menos pintada y 
luciendo vistosas plumas en su cabeza.

l.'n grito general aclamó su aparición; tomóla de 
la mano el más anciano de la tribu, y llegado que 
fué el chicoe jefe, se dirigieron todos á una va.sta 
explanada, á cuyo final se levantaba una especie de 
templo con un ídolo en su centro.

Al acercarse á él, pusiéronse en cuclillas cuan­
tos componían el cortejo, formando un círculo; 
después de un breve rato de oración, alzóse el an­
ciano que acompañó á Krinca, y seguido de en­
trambos amantes penetró en el templo. Interrogó 
á los dos contrayentes, que debieron responder 
afirmativamente por el movimiento de sus cabezas, 
y ciñó á la pierna derecha de la chicoe una á ma­
nera de argolla ó pulsera, que le entregó Tukinay 
para indicar sin duda que Krinca se hacia su es­
clava; hecho esto, se arrodillaron los tres y besa­
ron ol ídolo, saliéndose el anciano y dejando á los 
ya esposos á los pies de su dios.

Los indio s que hasta aquel instante permane­
cieron en cuclillas, pusiéronse en pie y entonaron 
un himno; pero aún no había terminado la ceremo­
nia, faltaba lo siguiente:

Tukinay cogió el cuchillo sagrado pendiente del 
ídolo, con el cual se hacían los sacrificios, é hizo 
una incisión en sn pecho; brotó la sangio, y aplicó 
sus labios á la herida para restañarla la chicoe; 
tomó después una piedra labrada en forma de cla­
vo, abrió su boca Krinca y con este clavo la rom­
pió uno de sus blancos dientes.

Resonaron de nuevo los inarmónicos instrumen­
tos, bebieron todos con avidez el espirituoso fran- 
broz (1), y comenzó una de esas danzas en que 
crujen los huesos, castañetean los dientes y la las­
civia más asquerosa se pinta en sus ojo», que cen­
tellean, y en la espuma que mana de sus bocas... Lo­
cos, ebrios, jadeantes, todos llegaron á un bosque- 
cilio, donde iban á terminar este día de regocijo y 
desenlVeno con un espectáculo horrible.

IWacilentos, casi exánimes ante la evidenoia de 
su desastrosa muerte, sujetos á dos tronco9,de ár­
bol sq. veían dos hombres, el marino y Andrés 
Hernández; al ver llegar hacia olios la turba sal­
vaje, reconocieron su impotencia y se encomenda­
ron á Dios con la resignación de los mártires cris­
tianos.

Los ohicoes comenzaron por hacer una rueda y 
agitarse vertiginosameute en torno do los europeos; 
cuando el -CBn-sancio agotó sus fuerzas, sentáronse 
delante do sus víctimas y prepararon sus armas; 
á una señal convenida dispararon sus flechas, ó in­
finidad de dardos, claváron.se en las desnudas car­
nes de aquellos infortunados; pero esto no bastaba; 
las mujeres se acercaron á ellos, y una á una fue­
ron arrancando aquellas flechas, impregnadas de 
una composición acre que quemaba los tejidos, y 
dejando (antas heridas abiertas, como dardos arran­
caban La sangre fluía a raudales, pero dejándola 
correr hubiera terminado muy pronto tan bárbara 
fiesta, y jiara evitarlo, las mismas mujeres aplica­
ban á las heridas una planta hemostática que la 
contenía. cada nuevo disi'.-iro se repetía la mis­
ma opci-ación, y á los ayos y gritos de desespera­
ción de los martirizados, respondían las carcajadas 
é insultos de los indios.

De pronto Vna mujer con los ojo.s desencajados, 
desceñidas las ropas, suelto y enmarañado el cabe­
llo y blandiendo un cuchillo, apareció en medio de 
loa chicoes, y sin dar tiempo á detenerla, se colocó 
delante de Andrés Hernández, resguardándole con 
su cuerpo.

Al verla los indios quedaron suspensos.
—Elisa, Elisa—murmuró Andrés reanimado 

un segundo al reconocer á su esposa;—por fin te 
vuelvo á ver... pero ya es tarde... me han muer­
to... ¡véngame!—é inclinó la cabeza sobre el pecho.

Elisa no exhaló el más leve grito; trémula, des- ,. 
compuesta, se dirigió hacia el jefe de los chicoes, 
antes que pudieran impedirlo los que á su alrede­
dor se encontraban y hundió el cuchillo que empu­
ñaba en su pecho.

(1) Aniiarñieiile..
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LA MARGARITA

P. O LIV A R E S
18—calle  de  San M iguel—18

Música, pianos, órganos, acordeones, i 
■ concertinas y guitarrac. Gran surtido , 
I  en cuerdas superiores y demás acceso-' 
 ̂ ríos para instrumentos músicos. I

aiinfo i  general aceptación de un específico sin rm ú  para las escrófula», herpes 
Pd, ? V ílesaíreslo del sexo, infartos de la matriz, flujo blanco, debí-

de estamajío, eriaipela, ictericia, extreñimionto pertínav!, etc*, etc. Venta 
del agua solo en bofellas en todas las principales farmacias y drognerlas.
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IM PORTANTE

concedido en la
de ka d Balneologicadel-rancfort, cuyo jurado se componía, casi t«lo,
de los dueños de manantiales alemanes, que juzgaban hasta ahora sin rival
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VIAJERO EN CATALUÑ A

Itinerario artístico y pintoreseo 
de las auitro provincim catalanas
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de encina á 22 y U reales quintal á do­
micilio, Zaragoza, 4, Cambio .Mutuo. Es­
tos artículos proceden de una Compañía 
que los fabrica por su cuenta, y el públi­
co por esto obtiene economía en el pre- 

.cio, pero completo y buena calidad.

JU  1\ / í  T T O  T A 8e vende para canto y piano, de los mejores autores.
I VI i j w j 1 V j r \  Hay método de García y vocalizaciones. ^

^  _  ‘- - ' i  A caU e de  P e r ra z , núm . 38
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facilita Máquinas para coser, de todos modelos, sin ^
más anticipo.—CARRETAS, 35, MADRID.

Comprende todas las poblaciones, 
lugares, aldeas, casas de campo, san­
tuarios, baños termales y sin oleaje, 
número de habitantes, distancia de 
cada pueblo á la cabeza de partido, 
posición greográfica, descripción de 
las comodidades que en cada pueblo 
puede encontré el viajero, sus cami- 

m nos, ferrocarriles y carreteras, etc.
J  Precio do la obra lü  pesetas, 
fl Los pedidos á su autor, calle Nue- 
4  va núm. 1 principal. Lérida.
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N O VED A D ES
en bisutería de double, nikel y luto. Ca­
denas, pulseras, botonaduras y otros ar­
tículos.
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